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Resumen
El presente trabajo se centra en la infancia durante la posguerra española y la memoria colectiva en la novela Pan Negro (Pa Negre 2003) de Emili Teixidor.  Pan Negro narra la vida de un niño de familia republicana en un entorno rural durante la posguerra. La novela muestra la vida de un niño que por circunstancias de la vida pertenece al bando vencido, pero aun así lleva una vida normal. Este trabajo analiza la obra mediante un close reading para así poder responder a la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo es representada la infancia durante la posguerra en la novela Pan Negro y por qué una novela sobre esta temática es importante para salvaguardar la memoria? Se ha optado por explicar primero los conceptos de la infancia de la posguerra y la memoria colectiva. A partir de estos conceptos se ha hecho un análisis de la novela para relacionar así los conceptos anteriores. Además, se concluye que la memoria colectiva dentro de la literatura es importante para así no olvidar el pasado y compartir las historias con otra gente que se pueda sentir identificada.
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Abstract
The present study focuses on childhood during the Spanish Post-Civil War period and the collective memory in the novel Pan Negro (Pa Negre 2003) by Emili Teixidor. Pan Negro narrates the life of a boy born into a republican family in a rural setting during the post-war period. The novel shows the life of a boy who, due to life circumstances, belongs to the defeated side, but still can lead a normal life. This study analyses the novel by means of a close reading in order to answer the following research question: How is childhood during the post-war period represented in the novel Pan Negro and why is a novel on this subject important to safeguard memory? The choice was made to explain first the concepts of post-war childhood and collective memory. Based on these concepts an analysis of the novel has been made to relate the previous concepts. In addition, the conclusion is made that the collective memory within literature is important so the past will not be forgotten and to share the stories with other people who may feel identified.
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“La vida de los muertos está en la memoria de los vivos”

Marco Tulio Cicerón


“Sería hipócrita mirar atrás, hacia los años 1940-1945, y decir que fue una época terrible. Creo que todavía estamos de lleno en esa época.”
W.G. Sebald
en declaraciones a La Vanguardia,
<<Culturas>>, 56
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1. Introducción 
La infancia durante la guerra y posguerra en España no era fácil, pero la vida no es fácil para nadie en tiempos de guerra. En segundo de la ESO le hice una entrevista a mi abuelo paterno en la cual me explicó cómo vivió la posguerra española cuando era más joven (mi abuelo nació en el año 1936), desde entonces siempre he tenido interés por este tema. Al recordar que aún tenía guardada esa entrevista, me inspiró para hacer este trabajo. Mi abuelo no vivió en Cataluña durante esos tiempos (era de la Aldea de Cuenca), pero su familia sí fue del bando republicano y él y su familia también tuvieron que asumir las consecuencias de ser del bando ‘perdedor’.
Bien es cierto que se han escrito muchas novelas respecto al tema de la posguerra española y la memoria, pero hay una falta de estudios y novelas sobre cómo fue la posguerra para los niños. Cada conflicto bélico siempre tiene dos bandos, en el caso de España durante la Guerra Civil (1936-1939) se enfrentaron las dos Españas: los republicanos y los franquistas. Los niños que más sufrieron fueron los de los vencidos. En el presente trabajo se relacionará el tema de la infancia y posguerra en España y el tema de la memoria colectiva con la novela Pan Negro de Emili Teixidor.  
La novela de Emili Teixidor narra la vida de un niño catalán llamado Andrés[footnoteRef:1] en la comarca de Osona durante la posguerra. El protagonista de la novela además pertenece al bando ‘perdedor’, el bando de los republicanos, lo que hace que la historia también sea muy relevante, ya que así el autor nos enseña cómo era la vida de un niño de padres republicanos durante la posguerra. También es interesante explicar por qué es importante el tema de la memoria colectiva y por qué es importante recordar y salvaguardar la memoria de aquellos tiempos crudos de la posguerra en España. Hay mucho material escrito sobre la Guerra Civil y la posguerra española, y cada vez (sobre todo desde principios de este siglo XXI) hay más literatura sobre este tema y por esta razón también hay más interés por recuperar esa memoria. Jo Labanyi lo define como ‘memory boom’ (2007: 95). [1:  Andreu en la versión original de la novela. El idioma original de la novela es el catalán, pero solamente tenía la novela traducida al castellano a mi disposición, y por esta razón utilizo la versión en castellano para este trabajo.] 


No se han escrito muchos textos académicos sobre la novela de Emili Teixidor, que refleja la vida rural de esa época. Tampoco hay muchos estudios sobre el tema de la infancia durante la posguerra, pero sí sobre la posguerra en sí. Y es entonces por falta de estudios sobre la novela Pan Negro y la infancia durante la posguerra que el presente trabajo unirá los dos temas, lo que no se ha realizado antes, y por esta razón es relevante para futuros estudios en este campo. Por lo tanto, el trabajo partirá de la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo es representada la infancia durante la posguerra en la novela Pan Negro y por qué una novela sobre esta temática es importante para salvaguardar la memoria?
	Para responder a la pregunta de investigación, se planteará el estado de la cuestión, en el cual se muestran diferentes estudios escritos sobre la novela. A continuación, se ofrecerá el marco teórico y contextual para así poder explicar cómo la posguerra afectó el país y definir el concepto de memoria colectiva dentro de la literatura. En este apartado también se explicará, a partir de otros estudios, cómo era la posguerra para los niños. Después, se hará un análisis de la novela mediante un close reading para así relacionar la novela con los temas discutidos anteriormente. Para terminar, se presentarán las conclusiones y discusión.
[bookmark: _Hlk9863297]Es importante conocer otras investigaciones sobre la novela de Emili Teixidor y sobre los diferentes tipos de memoria para poder empezar la investigación de este trabajo. Sobre la novela de Emili Teixidor no se han escrito muchos textos académicos.
Salvador Oropesa trata la novela Pan Negro como una novela existencialista y explica que, a través de los ojos del protagonista, Andreu, vemos de primera mano las derrotas de su padre y de su tío, y por extensión de toda la familia (2014: 82). Oropesa también explica que la novela debate las grandes ideas de los años cuarenta del siglo XX: el fascismo, el catolicismo, y las derrotas del ideal republicano y la democracia, y que estas ideologías se representan mediante los personajes de la novela (86).								En otros estudios Oropesa explica cómo la novela deconstruye la autarquía ya que era un concepto total que abarcaba lo social, lo cultural y lo económico. La autarquía pretendía sanar y poner en cuarentena a la España bastarda y enferma de la República. En la novela el protagonista Andrés y su prima Nuria ‘la lloramicos’ son considerados como ‘expósitos’; más adelante se deja claro que esto significa ‘rojos’ e ‘hijos de nadie’. En el curso de la novela se ve cómo diferentes personajes se refieren a ellos como refugiados. Andrés (padre en la cárcel) y Núria (padres exiliados en Francia) no forman parte de la nueva concepción de España (la España franquista católica y antirrepublicana) que su compañera de la escuela, Elisa ‘la Roviretas’, sí ha asimilado plenamente (2014: 142).
En un estudio de Kathleen Glenn destaca la idea de reclamar el pasado (2008: 61). La autora destaca, mediante ejemplos de la novela, que en Pan Negro se dice que la historia la escriben los vencedores: “Teixidor […] set out to remedy that injustice by adding not just footnotes but entire texts which counteract the distortions and omissions propagated by official history […] and tell the stories of els vençuts[footnoteRef:2]” (62). La autora también cita a Herzberger para explicar para qué sirven las “novels of memory” (56), ya que después de la Guerra Civil Franco se apropió de la historia y las historias que surgieron después, narran los tiempos pasados de manera subjetiva. Glenn afirma que “his term is applicable to Pa Negre, which concentrates on the early postwar years when restrictions and hunger were especially severe and denunciating frequent” (57).  [2:  Los vencidos. Todas las traducciones son mías para así respetar el modo en el que aparecen citadas.] 

Inga Baumann destaca en su artículo la catalanidad en la novela y vincula el desarrollo de Andrés con los discursos catalanistas y los discursos de españolidad y nacionalismo. La autora, además, clasifica la novela como una novela de formación y aprendizaje, ya que “narra les lliçons sentimentals i morals que aprèn el jo protagonista, l’Andreu, un noi que es troba en plena pubertat i que va coneixent «la complicació fascinant del món dels grans»[footnoteRef:3]” (2018: 69).  [3:  “Narra las lecciones sentimentales y morales que aprende el yo protagonista, Andrés, un chico que se encuentra en plena pubertad y que va conociendo la complicación fascinante del mundo de los adultos” ] 

	Por lo tanto, los estudios de Baumann y Oropesa tratan la novela como una novela existencialista y de formación y también la vinculan con las novelas de la memoria. Glenn relaciona la novela con la memoria que se menciona en este trabajo. No obstante, los pocos estudios que hay sobre Pan Negro carecen de un estudio detallado sobre cómo es representada la infancia durante la posguerra. 












2. Marco teórico y contextual 

El marco teórico y contextual de este trabajo consiste en tres partes. La primera parte consiste en presentar el contexto histórico sobre la época en la que transcurre la novela, que es durante la posguerra en las zonas rurales de España. En la segunda parte se explicará cómo era la posguerra para los niños, para poder analizar y relacionar mejor así la novela, ya que está escrito desde el punto de vista de un niño. La tercera y última parte trata sobre la memoria colectiva dentro de la literatura y se definirá el concepto de memoria colectiva. Se han elegido estos temas porque aparecen o tienen relación con lo que ocurre en la novela. La prohibición del catalán es un tema recurrente, en la escuela todos los libros están en castellano y la enseñanza también. Además, los ‘invitados’ de fuera no saben catalán, los guardias civiles solo saben hablar castellano. Aun así, en el campo, hay mucha gente que no habla bien el castellano. El protagonista de la novela no padece tanta hambre como otra gente de su entorno, pero si se enseña cómo, por ejemplo, como otra gente tiene que recurrir a cartillas de racionamiento.  

2.1 Posguerra en España 

Los años posteriores a la Guerra Civil española fueron años de hambre, pobreza y represión. Además, en Cataluña, el País Vasco y Galicia prohibieron el uso de las lenguas regionales (catalán, euskera y gallego). La etapa de la posguerra, también llamada Primer Franquismo, duró desde el año 1939 hasta el año 1959. En muchas zonas del país, como por ejemplo en Cataluña, durante la posguerra hubo un “proceso migratorio interior desde las zonas rurales a las urbanas (Antonieta Jarne 2005:183). Esta migración se produjo porque, entre otros, una gran parte de los que regresaron como vencidos de la guerra estaban “cansados del desprecio, de las coacciones sociales y la represión […] encubierta de la que eran objeto en sus pequeñas comunidades” (Jarne 2005:183). El motivo más frecuente de las migraciones hacia las zonas urbanas fue económico, ya no querían ser pobres y, como Jarne explica muy bien, “necesitaban olvidar y, así, dejar de sentirse vencidos” (2005:183). 



	2.1.1 Años de Hambre y Estraperlo

Los años durante la posguerra fueron los más difíciles para la población, Carlos Barciela (2012) comenta que “fueron […] los años del hambre, del estraperlo, de la escasez de los productos más necesarios, del racionamiento, de las enfermedades, de la falta de agua, [..]” (sp). Estos daños a la población fueron causados por la Guerra Civil y la mala administración del régimen. Barciela cita al general Francisco Franco, que defendió la autarquía diciendo:
España es un país privilegiado que puede bastarse a sí mismo. Tenemos todo lo que hace falta para vivir y nuestra producción es lo suficientemente abundante para asegurar nuestra propia subsistencia. No tenemos necesidad de importar nada (sp).
Sin embargo, España, después de sufrir la guerra, no tenía los suficientes recursos para recuperar la economía, como afirma Barciela la autarquía “era un suicidio” ya que España era un país subdesarrollado “con un alto nivel de analfabetismo” y “con grave escasez de materias primas” (2012 sp.). España no recuperó el nivel de vida que tuvo alrededor del 1935, antes de la guerra. A consecuencia, nació el mercado negro y con ello también los estraperlistas, tema del que hablaremos más adelante.
María Torres (2012) explica que cuando las fuerzas franquistas “ocuparon Madrid el 28 de marzo de 1939 hasta el 8 de abril” del mismo año, “no entraron en la capital trenes con alimentos” (sp). Por esta razón mucha gente padeció hambre y “se vieron obligados a cambiar monedas o joyas de oro por un chusco de pan negro” (Torres sp). A causa de la escasez de comida se introdujeron las cartillas de racionamiento y “su implantación en mayo de 1939 pretendía la regulación del consumo” (Prieto Borrego 2013:11).
Torres también explica la situación en los pueblos: 
En los pueblos, se tenía que contar con el permiso de las autoridades para hacer la matanza y muchas veces en las casas se hacía el pan por la noche para evitar a los agentes de la Fiscalía. A veces la gente desenterraba los animales muertos y se los comía. Las cartillas no fueron para todos. En muchos puntos de la geografía española, a las viudas de los fusilados del bando republicano no les fueron entregadas. 
En la anterior cita se puede ver claramente qué parte de la población fue discriminada. Francisco Javier Terán explica también lo dicho anteriormente: “Se comía [...] el exquisito hoy pan macho, el pan moreno o negro, el de la harina sucia que los pobres aprovechaban para hacer el montante sobrante de la harina blanca que ya se había puesto ennegrecida” (11).  Se alimentaban de lo que se podía.
Por lo tanto, hubo hambre, mucha hambre. A causa de esto surgió el mercado negro y de ahí nació el estraperlo. La palabra ‘estraperlo’ proviene de tres estafadores llamados Strauss, Perlowitz y Lowann quienes en la época de la Segunda República introdujeron un juego de ruleta eléctrica de la marca STRAPERLO (Torres).  El estraperlo era el comercio ilegal de productos intervenidos por el Estado español o que estaban sujetos a racionamiento. Los que se dedicaban a este negocio se llamaban estraperlistas. Este fenómeno ocurría en todo el país.
	Enric Bou (2019: 122) cita en su estudio el artículo de Néstor Luján “Si no existiera el estraperlo”:
En estas dos últimas semanas la Comisaría de Abastecimientos ha repartido lo siguiente: en la semana penúltima repartió un racionamiento compuesto de aceite refinado de ignoramos qué producto y desde entonces nuestra imaginación está intentando representarse cómo puede ser el aceite en bruto, a razón de un octavo de litro por persona, café a razón de cincuenta gramos y alubias, éstas de excelente calidad a razón de doscientos gramos. La última semana nos vimos favorecidos por azúcar blanco, bacalao, pasta para sopa y manteca vegetal. Ahora bien, considerando los precios de la carne, de los huevos, de la leche y demás comestibles inasequibles a la mayoría de los bolsillos modestos, desearíamos que estos racionamientos fueran acompañados de un folletito explicativo de qué platos pueden cocinarse con bacalao, pasta de sopa y azúcar blanco que es lo que pueden comprar las clases humildes o bien qué menús pueden construirse en una larga semana con aceite, café y alubias. (Luján 35)

En el fragmento anterior se reflejan los orígenes de la cocina creativa española. Bou comenta que el artículo alaba el estraperlo “pese a la prohibición oficial, puesto que permitía hacer otras combinaciones alimenticias” y que el listado que aparece en el artículo “debe ser leído como un alegato en clave de las comidas que faltan para poder desarrollar una vida plena en aquellos años difíciles” (122).


	2.1.2 Miedo y Represión
No sólo hubo hambre y pobreza, sino también miedo. Antonio Cazorla define el franquismo como “un régimen monstruoso cuya permanencia en el poder sólo podía ser explicada por la permanente amenaza de represión interna” (304). Hubo miedo de expresar ideologías que no fueran las mismas que las del Estado y que alguien les delatara. También hubo más presencia de guardias civiles por las calles, y por ejemplo en Cataluña, enviaron a gente de fuera de la comunidad para ‘poner orden’. En las escuelas e instituciones oficiales se prohibió el uso del euskera, catalán y gallego y la enseñanza era estrictamente en castellano. En los pueblos pequeños hubo más represión franquista registrada (Conxita Mir 28). Las comunidades eran ya pequeñas de por sí y hubo mucho control social y los vecinos se vigilaban los unos a los otros (Mir 28).

2.2 Infancia Durante la Posguerra

Los conflictos armados siempre han obtenido el protagonismo involuntario de la infancia. Los peligros y carencias inherentes hacen que el niño sea el auténtico perdedor (Fernández 83).

Obviamente, durante y después de la Guerra Civil muchos elementos de la vida cotidiana cambiaron, también para los más jóvenes. En este apartado se prestará más atención a los niños del bando republicano. Muchos niños se quedaron huérfanos o sus padres se refugiaron en Francia u otros países dejando así a sus hijos en manos de familiares o amigos. En el artículo “Vencidos y Pobres de la Cataluña Rural”, Antonieta Jarne explica que los que más sufrieron fueron los niños, “ya fuera por las enfermedades” o “sufrimiento provocado por la pérdida de familiares” (2005: 175). Como consecuencia, muchos niños pobres acudieron también al auxilio social. El auxilio social se fundó en el mes de octubre del 1936 en Valladolid por la viuda de Onésimo Redondo, Mercedes Sanz Bachiller, para atender a los más pobres de la ciudad. Según Ángela Cenarro, el auxilio social “fue la institución asistencial más emblemática del régimen de Franco” y nació “con el fin de paliar las ingentes necesidades de la retaguardia insurgente” y que “se convirtió en una de las principales señas de identidad de la dictadura franquista” (2010: 71).  
	Además, el hecho de vivir una guerra genera malos recuerdos, y Miriam Sonlleva comenta que “las bombas, los ataques armados, la represión, la violencia y la muerte anidan en un lugar privilegiado de la memoria infantil hacen que los recuerdos bonitos se enreden entre los miedos de la memoria.” Reyva Franco comenta casi lo mismo, explica que los que eran niños durante la posguerra construyen los testimonios desde la ficción, ya que así “representan una manera de evocar las emociones […] el hecho de vivir en determinado momento histórico.” Asimismo, la Iglesia tenía un rol importante en la sociedad franquista y toda la enseñanza era a partir del catolicismo. Muchas escuelas tenían como maestros sacerdotes y monjas y así desde la escuela “se controla y se vigila, como peligrosa, la posibilidad de que surjan otredades” y “las enseñanzas dictadas repiten no sólo la doctrina franquista, sino también la doctrina católica” (Pérez 5). Por eso, lo más normal era que los niños y niñas estuvieran separados entre sí, lo que a veces era difícil, como se ve en Pan Negro, cuando en una zona rural, la escuela ya de por si era pequeña y había pocos maestros.
En la literatura, cada vez se ve más representación de figuras infantiles que vivieron la posguerra (Pérez 1), casi siempre son desde la perspectiva de niños del bando republicano (como, por ejemplo, Los Girasoles Ciegos de Alberto Méndez) y estas representaciones nos enseñan cómo fue la vida durante esos tiempos vistos a través de ojos infantiles. “En estas historias se establece un respeto por la voz del niño como testigo y testimonio de la guerra. Esto permite que el lector sea testigo de conflictos interiores y confrontaciones duras con el propio pasado” (Franco 2017: sp). 


2.3 Memoria Colectiva Dentro de la Literatura

Desde principios del siglo XXI han surgido muchas novelas que tratan sobre la posguerra española y los años posteriores al franquismo y de cómo fue para la gente común, es el llamado ‘memory boom’ (Labanyi 2007: 95). La memoria se construye desde la propia experiencia de una persona. Hay diferentes tipos de memoria, el tipo que se tratará en este apartado será el de la memoria colectiva. Primero, para definir el tema de la memoria colectiva hay que definir el concepto de memoria individual, ya que forma parte de la memoria colectiva. La memoria individual “es una condición necesaria y suficiente para llamar al reconocimiento de los recuerdos” (Darío Betancourt 126), pero, “nuestra memoria se ayuda de otras, pero no es suficiente que ellas nos aporten testimonios” (126). Es decir, cuando un individuo comparte su historia personal una multitud de gente se puede sentir identificada y así pueden compartir aún más historias sobre esta temática. Betancourt define la memoria colectiva como “la que recompone mágicamente el pasado, y cuyos recuerdos se remiten a la experiencia que una comunidad o grupo puede legar a un individuo o grupos de individuos” (126). Asimismo, Astrid Erll explica en su libro que “la memoria en cuanto fenómeno enteramente cultural desempeña un papel importante en diversos contextos de la praxis cultural: el recordar y el olvidar se escenifican en la literatura y el arte contemporáneos” (1). Por esta razón, son importantes los libros que tratan sobre la memoria, como la novela discutida en este trabajo, para que así no se olvide el pasado. El género testimonial, según Labanyi (2006: 90) es muy relevante, ya que representa más a las víctimas y su sufrimiento. Joaquim Espinós Felipe (2019) observa que hay una diferencia entre las novelas que abordan el tema de la Guerra Civil escritas antes del cambio del milenio (testimonios directos) y las de después y comenta que una buena parte de las obras escritas “a partir de finals del segle XX – les més innovadores i, sovint, les més interessants – es produesca una obertura cap una major diversitat de perspectives[footnoteRef:4]” (46). [4:  “A partir de finales del siglo XX – las más innovadoras y, a menudo, las más interesantes – se produzca una apertura hacia una mayor diversidad de perspectivas”. ] 

	No obstante, no hay que olvidar que la transición a la democracia en España fue en parte un éxito gracias al “pacto del olvido” donde los políticos acordaron en olvidar el pasado (Labanyi 2007: 93). Esta decisión no era precisamente para no recordar el pasado, sino más bien para que no tuviera consecuencias en el futuro. A principios del siglo XXI se empezaron a desenterrar las fosas comunes que contenían los cuerpos de las víctimas del franquismo (Labanyi 2007: 95).  Más tarde, se implementó la “Ley de la Memoria Histórica” en el 2007, esta ley reconoce todas las víctimas de la Guerra Civil[footnoteRef:5]. Esta ley generó mucha controversia en España, pero como consecuencia, gracias a esta ley, se recuerda el pasado y se puede salvaguardar la memoria de las víctimas. [5:  Esta información proviene de: https://leymemoria.mjusticia.gob.es/cs/Satellite/LeyMemoria/es/memoria-historica-522007#a1] 





3. Análisis de la novela

3.1 Pan Negro 
La novela Pa Negre (2003) fue escrito por el autor catalán Emili Teixidor (Roda de Ter 1933-Barcelona 2012), el autor es uno de los nombres mayores de la narrativa catalana. El autor mismo hizo la traducción del catalán al castellano. Teixidor estudió Derecho, Filosofía y Letras y Periodismo y se dedicó unos años a la pedagogía. La novela Pan Negro obtuvo varios premios en 2004: el Premio M. Àngels Anglada, el Lletra d’Or, el Joan Crexells y el Premi Nacional de Cultura de Literatura. Además, la novela fue adaptada al cine por Agustí Villaronga en el 2010, esta película fue premiado con nueve Premios Goya (2011) y representó a España en los Óscar y Premios Ariel. [footnoteRef:6] [6:  La información sobre Emili Teixidor proviene del apartado ‘biografía’ de la novela.] 

	La novela Pan Negro está dividida en 40 capítulos y narra la vida de Andrés, un niño que crece durante los años más duros de la posguerra, en una zona rural en la comarca catalana Osona. está situada en la Cataluña Central. El autor al estar familiarizado con esta región, prefiere describirla en sus novelas, por ejemplo, Los Invitados (2010) también transcurre en la misma zona. Andrés pertenece al lado de los ‘vencidos’, ya que su padre está en la cárcel por tener ideales republicanos. Su madre trabaja todo el día en el ‘pueblo de las fábricas’ y por esta razón se ve obligado a vivir con la familia de su padre. Su prima también se ha tenido que quedar en la misma casa: los padres de ella huyeron a Francia, también por la razón por la que el padre de Andrés está encarcelado, por ser del bando de los ‘rojos’. 

3.2 La Infancia en Pan Negro

Los mayores creen que los pequeños tienen la misma mala memoria que ellos. No recuerdan que los pequeños no tenemos memoria de nada y que palabras y hechos, todo es nuevo para nosotros y todo queda grabado en nuestro cerebro sin darnos cuenta (PN[footnoteRef:7] 30). [7:  Para referirme a la novela Pan Negro utilizaré la abreviación PN.] 


La novela, pues, cuenta la historia de Andrés. Su situación podría ser como la de muchos niños en España durante la posguerra, su padre está en la cárcel por ser republicano, y por consiguiente su madre tiene que trabajar muchísimas horas en la fábrica, y Andrés ha tenido que ir a vivir con sus parientes. Oropesa (2014:80), como ya se ha comentado anteriormente, trata la novela como una novela existencialista. Pan Negro también se podría ver como un bildungsroman, que es “un género literario de vida en el que se descubre la sexualidad practicándola, la religión, dudándola, la vida familiar, formando parte activa de ella en vez de la pasiva de la infancia” (Oropesa 2014:87).  La novela debate los temas principales de los años 40: el fascismo, el catolicismo y las derrotas del ideal republicano y la democracia. Estas ideas se representan mediante los personajes de la novela (Oropesa 2014:86). 
	Andrés y los otros niños en la novela pasan la mayor parte jugando y descubriendo el mundo, y siendo niños no siempre tienen en cuenta el mundo en el que viven. Andrés aprende de las conversaciones que va oyendo de los mayores, aunque no siempre entiende del todo las palabras o expresiones que dicen.
La farda. Otra palabra de las que lo abarcaban todo y no decían nada. La farda. Ha llegado la farda. Se han llevado a la farda. ¿Habrá más farda? ¿Qué contenía la farda? Se trata de una farda muy comprometida. Y el más enigmático de todos: ¿han enterrado la farda? (PN 35-36)
Aun así, los adultos de la novela hablan con total libertad delante de los niños sobre temas de política y sus ideas, no tienen en cuenta que los niños escuchan y tratan de entender las conversaciones. Andrés entiende que un ‘los nuestros’ y ‘los otros’, son palabras que se repiten mucho: “Poco a poco aprendimos que los otros también eran los facciosos. De primeras, no sabíamos a quiénes se referían con ese nombre. Pero no tardamos mucho en comprender que los otros y los facciosos eran lo mismo, los enemigos” (37). Andrés se siente excluido del mundo de los adultos: “[…] el mundo cerrado de los adultos, con su lenguaje de sobreentendidos y sus referencias a hechos que sólo ellos conocían, interpretaban y valoraban” (386). 
Andrés es consciente de su situación, sabe quién es su padre y sabe por qué los padres de su prima Núria no están ahí con ellos. Otros niños de la escuela también saben por qué Andrés y Núria han venido a vivir en el pueblo y una chica de su clase, al enfadarse con ellos les dice:
- ¡Y vosotros dos sois un par de pelagatos arrastrados! Todo el mundo lo dice, que vivís en esa casa llena de desgraciados, y nadie sabe dónde tenéis el padre y la madre, que eran unos rojos, rojos más que rojos, que han tenido que huir por rojos. Tendrían que entregaros a las Hermanitas de la Caridad porque no sois hijos de nadie. Os tienen en la masía por compasión, os han recogido como si fuerais perros, no tenéis a nadie […]. ¡Expósitos, rojos, pordioseros…! (54)
Andrés se siente avergonzado, en las páginas que siguen se compara a sí mismo y a Núria con ‘criaturas zaforiles’, que son los cerditos rechazados por la madre: “[…] como si la naturaleza también se hubiera equivocado con nosotros, como si, por falta de teta, por falta de padres, estuviéramos destinados al abandono y al olvido” (57). En la clase hay otro niño refugiado, Gamundi, que llegó al pueblo desde el País Vasco durante la guerra y fue ahijado por una familia.
En la masía donde vive Andrés no padecen mucha hambre, es más, no les falta de nada, pero a su alrededor sí que hay hambre, por ejemplo, escucha a su abuela hablar sobre el racionamiento y el ‘asqueroso pan negro’: “¡Es que el pan negro que les dan de racionamiento no se puede comer!” Oropesa (2014:85) observa que “la madre de Andreu está obsesionada con la comida y tras todas sus visitas a la masía vuelve al pueblo con la cesta llena” de comida. Cuando vivía con su madre sí que tuvieron que comer conforme la cartilla de racionamiento (PN 122). Aun así, en la casa de sus abuelos no malgastan comida: “Lo que sí habíamos presenciado todos era que cuando algún trozo de pan se caía al suelo la abuela se apresuraba a recogerlo y antes de devolverlo a la mesa o al cajón le daba un beso” (90), también procuraban no tirar las migas del pan y las guardaban para hacer otros tipos de comida. En una de las conversaciones de los adultos mencionan el estraperlo, y como en Vic alguna gente poderosa puede vivir sin cartilla de racionamiento y:
[…] lo que no compran con dinero lo consiguen con el estraperlo. Me han contado que el primer tren de la mañana a Barcelona va lleno de estraperlistas, mujeres sobre todo, que ocultan el pan, la harina, todo lo que llevan, debajo de las faldas y que antes de llegar a la estación final de la plaza de Cataluña, nada más entrar en la Meridiana, tiran los bultos por la ventana porque ya tienen a alguien que les espera en las vías, así la policía que controla los salvoconductos en la llegada no puede atraparlas (147).
Cuando Andrés tiene que ir a Barcelona con su madre comprueba que la historia que había oído era verdad y ve con sus propios ojos a los estraperlistas. 
	Andrés ve el encarcelamiento de su padre como una traición (239), se siente abandonado por su padre y cada vez su imagen es tan solo un recuerdo. Para un niño tan joven es difícil tener a un padre en la cárcel y una madre casi ausente porque tiene que trabajar. Un día, Andrés acompaña a su madre a la cárcel de Vic donde está encarcelado su padre, y se ve a través de él como era visitar a alguien encarcelado. Hubo mucho control, todos los paquetes que llevaron las mujeres para sus maridos eran registrados y se quedaron con la mayoría del contenido. Oye también como llaman “recluso” a su padre, y observa que es como si le hubieran quitado el nombre (247). 
	En la novela muestran que durante esa época era normal para los niños, al llegar a una determinada edad, que se pusieran a trabajar. Por ejemplo, su compañera de clase, la Roviretas, deja de asistir un día a la escuela porque le han puesto a trabajar (PN 312). Su primo Quirico también deja la escuela para ayudar a sus parientes en el campo. A Andrés le dan la oportunidad de seguir estudiando, pero para esto tiene que abandonar la masía y su familia para ir a vivir con los señores Manubens en Igualada, los dueños de la masía. Emili Teixidor en una entrevista con el País (2004) dice que: “la novela trata de relatar una época terrible desde el punto de visto de unos niños que, pese a todo, lograban ser felices, en parte porque vivíamos en un mundo real y oculto: la guerra no existía, era un misterio del que nunca nos hablaban.” 
Tras la muerte del padre, su madre le deja de hablar como a un niño. Es ambiguo si el padre muere fusilado o de enfermedad, la novela no lo deja muy claro. Al final de la novela es cuando Andrés toma una decisión que lo acerca al bando de los vencedores (los señores Manubens) y se excluye de los ‘perdedores’ (su familia) y se siente un monstruo. 
Era mi vida, mi decisión, mi futuro, mi camino, mi cuerpo, mis sentimientos, mi elección, mi experiencia, mi rechazo, mi deseo, mi aceptación, mis estudios, mis sueños, mi mundo tan nuevo como yo lograra, mis libros… ¡lo mío, lo mío, lo mío! (430)

En la novela se ve claramente el poder y represión por parte de la Iglesia, los Guardias Civiles y el colegio, todo esto, por supuesto, es visto a través de los ojos de Andrés, un niño. El protagonista observa que la abuela siempre habla de los ‘apoderados’: “Apoderado, en el lenguaje de la abuela, era cualquier autoridad que no merecía el cargo que ocupaba, que le venía por herencia” (74). El poder viene de fuera, los Guardias Civiles no son del pueblo, ni son de la misma región, Andrés destaca el acento del Guardia Civil Martínez cada vez que este habla, viene de Canarias. Los niños no entienden del todo la función que tiene la Guardia Civil y repiten lo que dicen los adultos al respecto: 
- Padre dice que no hacen nada – dijo Quirico chico -, que todos son una pandilla de holgazanes que nos chupan el dinero y la sangre como las garrapatas. Ya me dirás para qué sirven, si no hacen más que pasear todo el día sin trabajar.		
-Vigilan -dijo la Roviretas- para que no haya ladrones ni riñas (70-71).
Cuando Andrés acompaña a su padre (flashback), cuando era conductor y llevaba a las mujeres a las fábricas, escucha a las mujeres diciendo que no se puede hablar de ciertas cosas “eso no se puede decir ahora” y “el enemigo siempre escucha” (PN 171). De la nada, los guardias civiles hacen un “registro reglamentario” en la masía y desordenan toda la casa. Glenn (2008:59) también observa que la represión ha llegado hasta dentro de las casas: “during the Franco era various methods of silencing were used to oppress and control. People learned to watch their words […] communicate indirectly rather than speak freely”.
Estaba mal visto no ir a la iglesia, y más cuando pertenecías a la familia del bando ‘perdedor’. Había un control de la población adulta, se tenía que cumplir con el precepto dominical (79). La familia de Andrés recibe la visita del sacerdote que les aprieta diciendo que Núria tiene que hacer la primera comunión y que “la conducta de la niña ayudará a borrar la mala fama de los padres” (81). Andrés también escucha a sus profesores hablar sobre qué harán después del verano y la profesora (es monja) comenta que se meterá de nuevo en el convento porque necesitan gente en “estos tiempos de misión”, necesitan “recristianizar el país” (326). En este fragmento de la novela se demuestra la importancia del catolicismo durante el franquismo. 
En la escuela solamente hay dos libros en catalán que eran salvados de la quema de libros que hicieron al final de la guerra y había un manual de autores buenos y malos (372). Aquí se muestra la represión contra el catalán, que fue una lengua prohibida durante el franquismo. Al tío de Andrés, Quirico padre, le cuesta hablar castellano, tenía un “castellano aprendido y primario” (303). En las zonas rurales de Cataluña, el castellano no era una lengua común.



3.4 La Novela Dentro de la Memoria Colectiva

En la contraportada de la novela podemos leer que está “a medio camino entre la memoria y la ficción” (PN). Pan Negro cuenta la vida diaria de un niño en una época difícil, porque su padre está encarcelado y porque está entrando en la pubertad. La novela cuenta la historia de un individuo, pero mucha gente se puede sentir identificada con él, tiene muchas lecturas: describe la zona rural, la familia, cómo era la escuela, la presencia de Guardias Civiles por las calles, gente con secretos, gente refugiada y muchas más. Emili Teixidor en una entrevista en el País (2004) explica que:
Todo lo que pasó es más terrible que lo que cuenta el libro, pero quizá por eso ha gustado. Mucha gente puede aportar sus historias a las que se cuentan en la novela. Muchos no comían pan negro, sino mondas de patata, algunas mujeres trabajaban en las fábricas desde los ocho años... Yo traté de no cargar las tintas, porque a la vez los jóvenes éramos felices en aquella época. Los jóvenes tienen la obligación de ser felices.
Jaume Aulet (2004:106) también afirma que Pan Negro cabe dentro de la literatura de la memoria colectiva y que admite mejor la lectura testimonial. Aulet dice que: 
La pretensió és aconseguir una narració en primera persona des de la perspectiva d’un narrador adult que es mira els fets com a cosa ja passada, però que al mateix temps no pot adoptar un punt de vista del tot distanciat perquè el que pretén és oferir la visió del món tràgic de la postguerra des de l’òptica d’un infant. [footnoteRef:8] [8:  “La pretensión es conseguir una narración en primera persona desde la perspectiva de un narrador adulta que se mira los hechos como una cosa ya pasada, pero que al mismo tiempo no puede adoptar un punto de vista del todo distanciado porqué lo que pretende es ofrecer la visión del mundo trágico de la posguerra desde la óptica de un niño. ] 

Al leer estas afirmaciones, una que es del propio autor, se puede ver claramente la importancia de narraciones sobre esta temática. Historias tan personales son las que realmente interesan al lector, ya que muestran hechos reales y, como ya se ha dicho antes, la gente se puede sentir identificada, incluso personas que solo han escuchado las historias de sus familiares. Una novela, casi autobiográfica, sobre aquella época se percibe más real que un texto académico, aunque este último cuente todos los hechos tal y como ocurrieron. Cuando el lector lee historias personales se puede sentir más identificado. 
4. Conclusión y Discusión

En este trabajo se han analizado las condiciones de vida durante la posguerra en España y en especial la de los niños. Para contestar a la pregunta de investigación era necesario hacer un close reading de Pan Negro, y se puede concluir que en la novela la infancia es representada desde la perspectiva de los hijos de los ‘vencidos’. En la novela los niños tienen una infancia más o menos normal, tienen sus juegos y van descubriendo cosas nuevas, pero a la vez saben en qué entorno viven por las conversaciones que tienen los adultos, estas conversaciones ayudan al lector a conocer lo que pasó en la posguerra española. En cuanto a la memoria colectiva y por qué es importante proteger testimonios sobre la posguerra, con libros como Pan Negro no se olvida el pasado. Y en este caso también a través de esta memoria se demuestra cómo era la infancia en la Cataluña rural durante la posguerra. Para reconstruir la memoria es necesario tener historias ficcionales sobre la posguerra para así tener más testimonios y diferentes perspectivas. La ficción ayuda a salvaguardar la memoria, de esta forma es más accesible para toda la población. Mucha gente que ha vivido la posguerra en zonas rurales del país puede sentirse identificada con esta historia, ya que podría ser la de cualquier niño. También es interesante ver cómo era la vida de un niño con el padre en la cárcel por tener otras ideologías. 
Este trabajo no ha podido abarcar toda la información sobre la infancia y su representación en Pan Negro debido a la restricción del número de palabras. Al ser un tema tan extenso se podrían haber añadido muchos más fragmentos de la novela misma que explican la situación de la infancia, el poder y la represión de los personajes. Esto limita a profundizar más en el tema de la memoria colectiva, ya que en el marco teórico quise dar un contexto histórico para entender mejor después el análisis de la novela. Este trabajo es relevante para los estudios sobre Pan Negro, pero, al no poder incluir toda la información necesaria sobre la memoria y la infancia, hay ciertos vacíos que podrían haber estado incluidos.
Para futuras investigaciones sobre la importancia de estudios sobre la infancia dentro de la memoria colectiva, sería interesante estudiar más novelas sobre esta temática y ver desde otras perspectivas la vida de los jóvenes durante la posguerra, incluso durante el franquismo de los años 50 hasta los 70. Otros temas que se podrían estudiar en más profundidad son los de las mujeres que tenían que trabajar en las fábricas porque sus maridos o han muerto durante la guerra o porque estaban encarcelados, y los de los niños que tienen que dejar la escuela para tener que trabajar en el campo. En el último caso, mi abuela paterna tuvo que dejar los estudios para ayudar a sus padres en el campo. Son temas que aparecen en el libro, pero no se han podido estudiar con más profundidad en este trabajo. 























5. Bibliografía
Aulet i Amela, Jaume. "Emili Teixidor, Pa negre; Jaume Cabré, Les veus del Pamano." Marges, Els: revista de llengua i literatura 74 (2004): 105-110. Web.
Barciela, Carlos. “Los años del hambre.” El País 4 feb 2012. Web.
Baumann, Inga. "Aquesta monstruosa bifurcació de la nostra ànima. Catalanitat i monstruositat a Pa negre d'Emili Teixidor." Zeitschrift für Katalanistik 31 (2018): 67-97. Web.
Betancourt Echeverry, Darío. “Memoria individual, memoria colectiva y memoria histórica.” La práctica investigativa en ciencias sociales (2004): 125-134. Web.
Bou, Enric. "Hambre y pan duro. De los años de la autarquía a la gastronomía globalizada en ámbito español." Biblioteca di Rassegna iberistica 13 (2019): 115-129. Web.
Cazorla Sánchez, Antonio. "Sobre el primer franquismo y la extensión de su apoyo popular." Historia y política: Ideas, procesos y movimientos sociales 8 (2002): 303-320. Web.
Cenarro Lagunas, Ángela. “Historia y Memoria del Auxilio Social de Falange.” Pliegos de Yuste 11-12 (2010): 71-74. Web.
Erll, Astrid. Memoria colectiva y culturas del recuerdo: estudio introductorio. Ediciones Uniandes-Universidad de los Andes, 2012. Print.
Espinós Felipe, Joaquim. "Testimoniatge, actualització i fabulació: la memòria històrica de la Guerra Civil en la narrativa catalana actual." Caplletra 66(2019): 33-52. Web.
Fernández Soria, Juan Manuel. "La asistencia a la infancia en la Guerra Civil. Las colonias escolares." Historia de la Educación 6 (1987): 83-128. Web.
Franco, Reyva. “Escribir con voz de niño la guerra civil española: representaciones de la infancia en novelas juveniles actuales sobre la Guerra Civil Española.” Amnis 16 (2017). Web.
Glenn, Kathleen M. “Reclaiming the Past: Les veus del Pamano and Pa negre”. Journal of Catalan Studies 11 (2008): 49-64. Web.
Jame, Antonieta. "Vencidos y pobres en la Cataluña rural: la subsistencia intervenida en la posguerra franquista." Historia del Presente (2005): 167-183. Web.
Labanyi, Jo. “Historias De Víctimas: La Memoria Histórica y El Testimonio En La España Contemporánea.” Iberoamericana, vol. 6, no. 24 (2006): 87–98. Web.
-----------. “Memory and Modernity in Democratic Spain: The Difficulty of Coming to Terms with the Spanish Civil War.” Poetics Today 28: 1 (2007): 89-116. Web.
Mir Curcó, Conxita. “El estudio de la represión franquista: una cuestión sin agotar.” Ayer (2001): 11-35. Web. 
Mora, Miguel. “Emili Teixidor publica en castellano su novela ‘Pan Negro’”. El País 24 sep 2004. Web.
Oropesa, Salvador. “La épica de la derrota de la posguerra española en la novela catalana Pa Negre (2003) de Emili Teixidor y Les Veus del Pamano (2004) de Jaume Cabré.” Transitions: Journal of Franco-Iberian studies 10 (2014): 133-152. Web.
-----------. “Lectura Existencialista De ‘Pan Negro’ De Emili Teixidor.” Hispanic Journal, vol. 35, no. 1 (2014): 79–91. Web.
Pérez, Soledad. "¿Qué pasa, mamá? La representación de la infancia de la post-guerra civil española en Los girasoles ciegos [relato y película]." II Congreso Internacional de Literatura y Cultura Españolas Contemporáneas 3 al 5 de octubre de 2011 La Plata, Argentina. Diálogos Transatlánticos. Universidad Nacional de La Plata. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. Centro de Estudios de Teoría y Crítica Literaria (2011): 1-8. Web.
[bookmark: _GoBack]Prieto Borrego, Lucía. "Racionamiento, control social y estraperlo." Cilniana: Revista de la Asociación Cilniana para la Defensa y Difusión del Patrimonio Cultural 16 (2003): 5-19. Web.
Sonlleva Velasco, Miriam. "¿Con qué jugamos si no hay juguetes?: La infancia y el juego en la posguerra española (1939–1951) desde el relato de vida." Revista Ludicamente 5.9 (2016). Web.
Teixidor, Emili. Pan Negro. Barcelona: Seix Barral, 2003. Print.
Terán Reyes, Francisco Javier. "Las cartillas de racionamiento, los fielatos y el estraperlo." Aljaranda: revista de estudios tarifeños 86 (2012): 10-19. Web.
Torres, María. “Tiempos de Posguerra: Mucho Miedo y Poco Pan.” Los Ojos de Hipatia 20 marzo 2012. Web.

2

image1.emf

